
Al PUEBLO 
ORIENTAL

Ante los vergonzosos hechos de pública notoriedad, el Movi­
miento de Liberación Nacional (Tupamaros), entiende necesario 
señalar públicamente; con especial énfasis, lo siguiente:

Hasta el comienzo de las reuniones del Senado, el jueves 
pasado, todavía era posible pensar que lo que se iba a discutir 
allí era el problema de la violación de los derechos humanos.

Pero poco después de comenzadas dichas reuniones y a partir 
dé que oficialmente se "reconoció y comunicó que las Fuerzas 
Armadas, como institución están insubordinadas, el tema, nuevo 
pbr completo en el panorama político del país e indiscutible por 

v haber sido reconocido, comunicado y esgrimido, paso a ser ese: 
la insubordinación de los mandos de las Fuerzas Armadas, su 
desacato, su sedición.

A tal punto es así, que la mayoría de quienes votaron por 
la afirmativa la "Ley Gavazzo", fundamentaron su voto en dicho 
hecho.

Estamos frente a una subversión
Los mandos de las Fuerzas Armadas, partidarios de la lucha 

armada para obtener leyes que le convienen, se desacatan para 
exigir la aprobación de una ley. ■



La enorme mayoría de los Partidos Nacional y Colorado, acepta­
ron la exigencia y la subversión como hecho legítimo estableciendo 
un antecedente de funestas consecuencias para el futuro del país 
e incurriendo en lisa y llana complicidad no solo con la violación 
de los derechos humanos, sino con la línea violentista y sediciosa 
te las Fuerzas Armadas.

Los mismos mandos que en nombre de las Fuerzas Armadas 
entregaron el Io de diciembre una pretendida autocrítica en la 
cual manifestaban su voluntad de respetar las instituciones, 
borraron con el codo veinte días después lo que con fines demagó­
gicos escribieron.

Los mismos mandos permanecen en sus puestos.
Tal realidad sustantiva y nueva, pende ahora indiscutiblemen­

te, como espada amenazante sobre todo el pueblo uruguayo.
Ayer fue por la violación de los derechos humanos, mañana 

puede ser por cualquier otra cosa.
El pueblo debe reflexionar detenidamente sobre este tema. 

Debe sacar las conclusiones correspondientes y debe saber que 
la ley no ofende a quien la maneja, ni es igual para todos, y 
que se ha reconocido por la mayoría de ambos Partidos, Nacional 
y Colorado, que quien tiene las armas manda. Que quien tiene 
la fuerza decide.

Vaya nuestra solidaridad redoblada para con los familiares 
de los compañeros caídos, torturados, asesinados y desapareci­
dos .

Vaya nuestra solidaridad para con el compañero Germán Araújo 
de ejemplar conducta en estos vergonzosos días.

Y vaya nuestro compromiso de m^vor militancia aún y nuestro 
llamado a todas la fuerzas populares a multiplicar la lucha como 
única manera de defender los derechos e intereses del pueblo 
y alcazar los objetivos planteados.

HABRA PATRIA PARA TODOS

Movimiento de Liberación Nacional (Tupamaros)

Montevideo, 23 de diciembre de 1986


